
CELESTINA TROTA POR EL SIGLO XX
x Tranq^hcese el lector. No hablaré del Dr. Ward ni del Joven Muc- 
* cío, no hablaré de la placentera venta de muchachas —las otrora 
doncellas_ para todo servicio, ni mucho menos de los comisionistas de 

joven de esta que dicese provinciana ciudad de Montevideo. Ha­
bí é sólo del paradigma deslumbrante de todos estos mezquinos apren­
dices del oficio, aquella que le puso nombre a esta carrera redituable 

Deliciosa, de lascas antiguas: Celestina. Los fines del XV ardían de 
L$os similares a estos que hoy hacen tambalear un gobierno imperial; 
meaos presunción pues, caballeros del siglo XX, que no habéis supe- 

do al “chevalier Gilles de Rais” y ni siquiera inventado algo más
^inal que “los polvos de la madre Celestina".

La diferencia de 1495 a 1963 qui- 
resida, nada más que en un pun­

to? hov escriben la historia las agen­
das noticiosas y el fiscal general de 

avw lo hacía Fernan-

libro de A. D. Ueyermond The Pe-
irarchan Sources of La Celestina, pu­
blicado por Oxford Al The Claren-
don Press en 1961, aunque se limita
a probar, en la línea de los estudios

trarchiana de "De Remediis utriusque

desordenado apetito, a sus

malos li-
jonjeros sirvientes’'.

Este admirable texto, nacido en la 
encrucijada de la Edad Media y el 
Renacimiento, que para Cervantes 
hubiera sido “divino, si encubriera 
más lo humano”, ha resultada el gran

D entro de una nutrida bibliografía 
sobresalen los tres volúmenes citados, 
no sólo por tratarse de aquellos que 
plantean con mayor alcance los «fi­

que venía significándole la repetición 
de la- concepción de los críticos del

gos, evocando sus fuentes maestras.

La Celestina como un gran teorema 
moral desarrollado. Con su habitual 
soltura para no eludir el panorama

de La Celestina, sino porque, desde 
tres distintos ángulos, -ellos indepen-

“.¡Melibea y su noble familia” (tesis 
moralízadora), y llegará finalmente a 
lograr que el “Autor hable*’ proban-

tructuración de la obra: ¿cuántos 
autores? ¿autores de qué partes? Ma-

terpretación- Probablemente deba fi­
liarse esta eclosión critica en los teso­
neros y eruditísimos trabajos de Cas-

nando cansinamente sobre la obra, y

bro de Bataillon está dedicada a mos-

co del acto primero.

rente siglos sobresaltó a los críticos

ción decimonónica y que había des-

cue aguió últimamente uno de los

volumen. de Stephen Gilman The Art

Ya para entonces la crítica nortea­
mericana había aportado uno de los 
libres fundamentales de esta renova-

ditas de que fue rellenándose la obra

pcblicaron en 1958 Criado de Val y 
G_ D. Trotter.

de una preocupación ética que rige

eos, más que los propios personajes

cerca de la escuela objetivista actual.

tir de descubrimientos anglosajones

ternidad de Rojas sobre él libro, ha-

piación de una obra del pasado por 
la modernidad puede ser considerada

del cauce de la literatura didáctica 
del primer Renacimiento. Rechazan-

ubicación en su época, en definitiva 
igualmente viciado de modernidad.

Es lo que intenta Bataillon. Muy 
buen conocedor de una época a la 
que consagró sus libros mayores

per Angel Hama

tencia real de Fernando de Rojas y 
de su calidad de “converso”, sobre la

crítica ha quedado hipnotizada por

como hipótesis de trabajo mantiene

modificaciones de un “interpolador”

que más ha dificultado la concepción
Lida: las descripciones del mundo de

rique: IradidÓE


